
MEMORIA DEL MUSEO DE HISTORIA NATURAL 
AÑO 1934 .

D urante el año 1934 quedaron com pletam ente paralizados 
los traba jo s de reparación y  reconstrucción del edificio del mu­
seo, por no figurar en el presupuesto fondos para su continua­
ción. Es m uy de sentir esta paralización por cuanto el museo po­
see im portantes co lecc:ones que no se pueden exhibir m ientras 
no se term inen las sa las desm anteladas. Dichas colecciones, que 
incluyen las de geo logía , m ineralogía, paleonto logía, anatom ía 
com parada, m alaco log ía , entom ología, la m itad de las aves y  
m am íferos, de arqueo logía y  etnografía, están am ontonadass en 
algunas salas antiguas que se han tenido que convertir en bo­
degas. Esto dificu lta el aseo y  desinfección de los ejem plares 
y  es m otivo del deterioro constante de un sinnúmero de e jem p la­
res valiosos. No hay esperanza que se termine luego con esta 
situación, y a  que tampoco figuran en el presupuesto de 1935. 
fondos para la  continuación de los trabajos de reparación.

A  principios del año se abrieron a l público aquellas salas 
que estaban term inadas. En ellas se exhibe una parte de las 
co lecciones de m am íferos, aves, reptiles y  batracios, peces, de 
botánica, arqueo logía , etnología, entom ología y  m ineralogía, 
quedando en bodega una gran parte de todas estas secciones.

Desde la  abertura de esta parte, el museo ha sido m uy v i­
sitado y  han pasado por las salas hab ilitadas más de doscientas 
cincuenta m il personas, sin contar los cursos escolares que con­
curren todos los días, con sus profesores. Según la estadística 
llevad a , han visitado el museo, desde A bril hasta fines de No­
viem bre 328 cursos con un total de 8816  alumnos.

EXPEDICION MACQUEEN A L AYSEN

A  principios del año’, debido a la  generosidad del señor 
G uillerm o M acqueen, la  Dirección del museo pudo organizar una 
expedición cien tífica que se d irig iera a la  provincia de Aysen 
p ara  estudiar la  historia natural de la  región y  hacer recoleccio­
nes p ara  el establecim iento.
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O riginalm ente, la  expedición dettía  efectuarse con ocho 
personas, todas del museo, pero a  insinuación de la  U niversidad 
de Chil e, se acordó ag reg a r a e lla  a l señor H um berto Fuenza- 
lida, profesor de gea lo g ia  de aq ue lla  institución, sufragando sus 
gastos la  m ism a U niversidad. A  su vez, el señor M acqueen pro­
puso agregar dos profesores del C o legio  de los Padres France­
ses y  el pintor don Rokko M atjasic , proposición que fué acep­
tada.

L a com isión quedó defin itivam en íe form ada con las si­
guientes personas:

Señor G uillerm o M acqueen.
Señor R icardo E. L atcham , D irector del Museo y  je fe  de 

la  expedición.
Señor Francisco Fuentes M., botánico.
Señor M arcial Espinosa B., botánico.
Señor Humberto Fuenzalida, geólogo.
Señor Dr. Emilio U reta, entom ólogo.
Señor R. P. A nastasio  Pirion, entom ólogo.
Señor Luis M oreira, taviderm ista .
Señor G uillerm o V ergara  C ., taxiderm ista .
Señor R. P. B en jam ín Falipou, fotógrafo.
Señor Rokko M atjasic , artista  pintor.
Señor M artín  Serano, guarda cam pam ento.

El M inisterio de D efensa N acional facilitó  a la  expedición, 
carpas, m antas de agu a  y  de abrigo , frazadas, carab in as y  mu­
niciones.

L a comisión salió de San tiago  el 10 de Enero y  el 19 del 
mismo mes llegó  a Puerto A ysén .

La Expedición continuó en sus labores por dos m eses y  en 
ese lapso hizo un estudio más o m enos com pleto  de un sector de 
la  provincia, desde la  costa hasta los lím ites con la  R ep ú b lica  A r ­
gentina, en un ancho de m ás de doscientos k ilóm etros de norte 
a  sur. Se estudió la  geo log ía  y  los efectos de la  g lac iac ió n , la  
botán ica y  los recursos agropecuarios , 1a zoología', la  entom olo­
g ía  y  la  m eteoro logía de la  zona. Se tom aron unos cen tenares de 
fo tografías y  seis rollos de films cinem atográficos.

La expedición tuvo que lam en tar la  pérd ida de uno de 
sus m ás queridos y  prestigiosos m iem bros. El botán ico , don 
Francisco Fuentes M. perdió la  v ida  a l cruzar el río  B lanco  y  
con dificultad se recuperó el cadáver, e l que en segu ida fué em ­
barcado para San tiago  por encargo del Gobierno y  las  au to ri­
dades se hicieron caTgo de los funerales.

El señor Fuentes era una no tab ilidad  en su ram o y  su fa lle ­
cim iento ha dejado un vac ío  en las activ idades del m useo y  en 
las ciencias nacionales en genera l, que d ifíc ilm en te se llen ará .

. L as colecciones tra íd as del A ysén  p o r la  exped ición  y  que 
han ingresado al museo, son las sigu ien tes:
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13 M am íferos (p ie le s ) .
140 A ves (p ie le s ) .

15 Peces.
40 Batracios.

4 Moluscos.
20 Conchas.

1834 Plantas.
1994 Insectos.

3 M uestras de m inerales.
20 Fósiles.
60 M uestras de rocas.
10 M uestras de geo log ía general.

4153  E jem plares en total.

ACTIVIDADES DEL MUSEO

L as investigaciones del personal del museo continuaron su 
curso norm al. Pasaron varios meses en el estudio y  clasificación 
del m ateria l traído del A ysen y  de aquel que ingresó a l museo 
de varias procedencias. Los jefes de sección prepararon sus in­
formes sobre los resultados de la Expedición M acqueen, los que 
no se pudieron publicar en el año por fa lta  de fondos. Como 
en el presupuesto de 1935 se ha consultado nuevam ente el Item 
p ara  publicaciones, se espera sacar otro número del ‘Boletín 
del M useo” en que figurarán estos trabajos.

Los diversos jefes de sección han hecho numerosas excur-
* siones de estudio durante el año y  en todas e llas han recogido 

m ateria l p ara el museo, o para canjes.
El señor M arcial Espinosa, Je fe  de la  Sección de Botánica, 

hizo excursiones a los siguientes puntos: Puerto Montt, Cocha­
rro, Llanquihue, y  otros lugares de la  región, Laguna Frías y  
Puerto Blest, en la República A rgentina, Los Riscos, Monte 
A gu ila , Trupán, V olcán Antuco y  contornos, Talcahuano, Con­
cepción y  vecindades, Recinto, C artagena, V illa  A legre, Cerro 
M anquehue, Cerro de la. Reina, Peñalolén, C ueva de Pincheira, 
Sa lto  del Renegado, Puntilla de M aulé, A ltos de Concón y  Chi- 
caum a. De todos estos lugares trajo  muestras para el herbario 
del museo.

El señor Humberto Fuenzalida, Je fe  de la  Sección de Geo­
log ía , hizo v ia jes de estudio a l Estero de Cauquenes (Provincia 
de C o lch agu a ), a los llanos de T alca  y  a la Cordilleira de 
Lontué.

t El señor A lberto  Fraga también hizo numerosas excursio­
nes a los contornos de Santiago para recolectar insectos.

El Dr. Isaac Drapkin, agregado honorario del museo, hizo 
un v ia je  a  la  Isla de Pascua y  desde a llí remitió a l establecim ien­
to el siguiente m ateria l:
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4 A ves.
6 Huevos.

17 Peces.
1 0 Crustáceos.
16 Moluscos.

261 C araco les.
24 Inesctos.

191 P lantas.
8 8 M uestras geo lógicas.

2 Piezas arqueológicas.

619 E jem plares en Total.

M uchas de las especies rem itidas no ex istían  an teriorm ente 
en <s¡l museo y  todo lo rem itido form a una ad ición in teresante a  
las colecciones.

A dem ás de las colecciones especiales de que hem os hecho 
mención, e l museo ha recibido durante el año, por com pra, 
can je  u obsequio, los siguientes e jem p lares :

2 M am íferos.
6 Aves.
1 Nido.
3 Huevos.
2 R eptiles.
3 Moluscos.

24 Insectos.
45 M ariposas.

670 P lantas.
190 M uestras geo lógicas.

30 M uestras m ineralógica*.
70 Fósiles.
76 O bjetos arqueológicos.

3 A nom alías.

1125 e jem p lares en T o tal.

L a sección de taxiderm ia, adem ás de su trab a jo  norm al de 
p reparar los e jem p lares zoológicos que ingresaron a l  museo, de 
restaurar, reparar, lim piar y  desinfectar los existentes, e laboró  
siete nuevos grupos b io lógicos, quedando .en la  ac tu a lid ad  te r­
m inados veintisiete grupos, con otros en p reparación .

L a Sociedad C h ilena de H istoria N atural y  la  Sociedad  En­
tom ológica de C hile han celeb rado  todas sus reuniones en las  
sa las del museo.

E l personal del estab lecim iento  ha dictado num erosas con­
ferencias en estas y  en otras instituciones an á lo g as  y  h a  hecho
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m uchas publicaciones sobre m aterias científicas en las diferentes 
rev istas y  periódicos del país.

A dem ás de la  m uerte de don Francisco Fuentes, el museo 
t in o  que lam en tar la  pérd ida de otro servidor, el señor José V er­
dugo, guard ián  tipógrafo del establecim iento quien fué víctim a 
de un desgraciado accidente que le costó a l vida.

P ara  llen ar Ja  vacan te del Je fe  da Sección, dejado por el 
señor Fuentes, se nombró al señor Hum bert oFuenzalida, quien 
se ha hecho cargo de la  Sección de G eología, M ineralogía y  P a­
leon to logía . P ara  reem plazar al señor Fuentes en la  Sección de 
Botán ica Fanerogám ica, se nombró (ad  honorem ) a l señor M ar­
cia l Espinoza Bustos, Je fe  de la  Sección de Botánica Criptogá- 
m ica. A ctualm ente el señor Espinosa corre con las dos secciones 
de Botánica. P ara  ayudar a l señor Espinosa en sus tareas, se nom­
bró au x ilia r  a  la  señorita R ebeca Acevedo, quien antes hab ía 
servido en el mismo puesto.

L a vacan te dejada por el fallecim iento del señor José V er­
dugo fué llenado por el ascenso del guard ián  l 9  don Antonio Ro­
sales y  para desem peñar dicho puesto se ascendió al guard ián 39 
don A n íb a l Soto. P ara el puesto dejado vacante por el ascenso 
del señor Soto, se nombró a  don Luis A rriagada.

D urante el año, a pesar de la  suspensión de la  m ayor par­
te de los can jes de publicaciones, por no tener el museo con qué 
corresponderlos, la  b ib lioteca del establecim iento se incrementó 
con el ingreso de lo siguiente:

Libros .......................................... 81
F o lle to s.........................................  1017

/
Es de esperar que, con la publicación de un nuevo número 

del "B o letín  del Museo en 1935, esats cifras se aum entarán no­
tab lem ente en el año próximo.

Santiago , Enero 6  de 1935.

R. E. LATGHAM , Director.


